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P a r a  lo s  p e d id o s  y  r e c la m a c io n e s  d i r ig i r s e  p o r  e s c r i to ,  a l  A d m in is t r a d o r  d e  e s ­

t e  p e r ió d ico ,  a p a r ta d o  d e l  c o r re o .  B a rc e lo n a .— Se p a g a  a l  p e d i r  l a  su s c r ic io n .
P u e d e n  b a c e r s e  l a s  suscricio i>es desiáe f u e ra  d e  Bskrcelona, env iju ido  ¿  es)y 

M m in is t r a c io f i  e l  im p o r t e  e a  s e l lo s  d e  c o r re o .

¡VALGAME DIOS!

E stá  visto que el Sr. don Manuel no 
d ^ a  pasav día sin que liaga una de las 
suyas.

Yo hasta ahora le he tenido por ton­
to de capirote, pero desde el otro dia 
en que tan bien se espresó al hablar de 
las libertades del otro mundo, he refor­
mado mi opinion y  y a  le tengo por... 
no quiero estampar la pa lab ra , porque 
levantaría una terrible ampoíla en la 
epidermis del silvestre de Tablada.

No parece sino, que el célebre M a­
nolo se ha propuesto dar al traste con 
todo lo que le rodea. Su deseo de apíí,re- 
cer á  la vista del público como hombre 
importante, cuando nadie ignora los 
puntos que calza, ha  hibho que se pon­
ga en ridículo cada vez que se ha pre­
sentado en escena.

Nada importaría que ese buen hom­
bre, con sus continuadas tonterías aca- 
bára por ser el hazme reir de todo el 
mundo, cosa que, dicho sea inter nos, 
poco le falta para  lograrlo; lo que im ­
porta mucho es que esas tonterías no 
vayan de rechazo contra personas é 
instituciones que ninguna culpa tienen 
de que el Sr. don Manolo haya equivo­
cado la carrera.

Y sino vamos á  ver; ¿qué se propuso 
el solitario Tabladeño cuando nos dijo 
el otro dia que el rey era el primero 
que deseaba las reformas de U ltram ar? 
¿Quién le ha dado á don Manolo 'facul­
tades para usar el nombre del monarca

en una cuestión tan  candente como la 
de nuestras Antillas?

Si esto no hubiera salido de una 
cabeza vacía, casi, casi, podría ase­
gurarse que lo insp íra la  un corazon 
malvado. ■

Poner al rey al frente -íle un  partido 
político, cuando el país en masa renie­
ga  de ese partido, es hacer al Sobera­
no partícipe de la animadversión que 
todo el mundo siente hácia los hombres 
que nos desgobiernan y  esto solo puede 
ocurrirse al que descubrió los puntos 
negros, é inventó el maravilloso proce­
dimiento para  encontrar la fé.

Yo soy claro en todas mis cosas, y  
por mas que me duela algunas veces, 
tengo que soltar la verdad en cnido, 
como diria Salmerón, y  por lo mismo 
he de dejar sentado que semejante pro­
ceder no es mas que un proceder co­
barde.

Cubrirse con el manto real para de­
fender una opinion, no prueba otra co­
sa que la debilidad de un gobierno que 
a l verse honrado con la  maldición de 
los pueblos, quiere a rrastra r hácía su 
propio descrédito al que por la  ley es 
inviolable y  por lo mismo debe siem­
pre estar á  cubierto de las miserias de 
los partidos.

Enhorabuena que el desmayado de 
m arras y  sus insaciables conmilitones, 
pretendan dejarnos en cueros y  sin un 
palmo de tierra allá en el mundo de 
Colon; yo no les envidio la gloria que 
les reportará semejante acto de libera­
lismo radical; pero que en este galim a­
tías se confunda también la persona 
del monarca, esto solo puede hacerlo el

Cincinato de la dehesa, que á  imita­
ción de los malos predicadores, saca el 
Cristo en momentos dados solo para 
hacer efecto.

Aquí el efecto es á  todas luces con­
traproducente; sin embargo, la conduc­
ta  de Manolo tal vez haya dado los 
resultados apetecidos, porque en los 
tiempos que corremos el maquiavelis­
mo es la parte principal de la comedia 
que se está representando.

Me dirán que adulo al jefe de peléa 
creyéndole capaz de concebir un plan 
bueno ó .malo; es verdad: confieso que 
habia dado al olvido la  hora en que 
pronunció aquellas palabras, y  declaro 
que el insigne Manolo no su .̂d lo que 
se dijo.

Pero en España no todos están obli­
gados á conocer el flaco del héroe ta ­
bladeño, y de aquí resulta que muchos 
toman en serio las palabras del jefe 
radical in partihu^. Esto redunda en 
perjuicio de altas instituciones que to­
dos, absolutamente todos, tenemos el 
deber de respetar y  de aquí que yo me 
aterre en mis trece de que el señor Ma­
nolo ha  cometido una insigne barba­
ridad. ■■*

Si al señor Manolo por efecto de su 
espeso caletre se le vá el santo al cielo, 
podria ser mas cauto y  descansar algu­
nas horas antes de presentarse á  ocu­
par aquel banco que tanto desacredita. 
Si por el fcontrario, tiene los sentidos 
completamente despejados y habla con 
perfecto conocimiento de causa, que lo 
dudo, entonces dígalo de una vez y  aca­
bemos con tan ta  farsa. De este modo 
sabrémos del mal que hemos de morir,
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ó la enfermedad que ha de acabar con 
la  robusta constitution del de Tablada.

Bien sé que á ese hombre no hay 
nunca por donde cogerle. Bien sé que 
hov ataca la milicia y m añana defien­
de" la milicia; que hoy truena contra 
las quintas y m añana nos regala cua­
renta mil hombres; que hoy dice que 
no hay crisis y  m añana la ciisis se ha 
tragado mas de la tercera parte del 
ministerio; que hoy asegura que el or­
den reina en la Península y  m añana 
no hay español que no ande á  linterna­
zo seco por esos mundos de Dios; pero 
¿quiere decir esto que el gran Manolo 
h a  de ser eternamente el bufo del mi­
nisterio? De ningún modo. Bastante 
han  bajado los q u e ^ o y  se dedican á 
hacernos felices, para  que haya necesi­
dad de que también participe de esta 
gTdciOj el que por su a lta  investidura 
debe estar por encima de todas las pe- 
queñeces políticas.

Si el hombre de los puntos negros 
pretende con sus continuados dispara­
tes hacerse célebre en la historia y de­
ja r  en nuestra patria  un  tristé recuer­
do de su no menos triste dominación, 
hágalo en buen hora, y eche por la 

• ventana, si le parece, hasta  los restos 
de nuestras posesiones ultram arinas, 
que esto solo en deshonra de quien tal 
haga recaerá; pero que se quiera hacer 
solidario de semejante crimen de lesa 
nación, al que la ley declara irrespon­
sable, esto además de ser cobarde, es 
únicamente digno del que por saciar su 
desmedida ambición, siguió igual pro­
ceder con el malogrado general Prim .

e n  s u s  d.la.s-

Cuesta hacer ciertos papeles, 
M anuel, [Voto á Bolcebúl 
mas toda vez que eres tú  
el M anuel de los Manueles, 
no debe en tan  fausto dia 
can tarte  Mata tan solo, 
porque ai Im eres, .Vanoío, 
rey de... la iiíanoíeria.

En Madrid y en su recinto 
y por todas las Españas, 
en tre  rosquillas y cañas 
y aguardiente  y vino tinto, 
ftífás requiebros ú miles 
con perfiles de elocuentes, 
que tus amigos son entes 
d e  m udivdm os perfiles.

¿Qué m ucho que tu  precoz 
falange, elocuente sea, 
s i escuchar es su  tania 
los encantos de esa voz 
con la cual siem pre regalas 
los oidos de Mochales, 
que pondera tu s  modales 
y  tus frííjujitcias galas!.... '

Tener quisiera el encanto 
d e l trovador de Carina,

• p a ra  enviarte  una divina 
elegía, hoy que es tu  santo; 
pero tienes que escuchar, 
solo por esta regada, 
la lira  desvencijada 
de un poeta-calam ar.

Dios quiera que no-^e-inquiete 
n i arm e en tu  estEtUcia ru ido  
el amigo del marido 
de  la  del gran brazalete] 
pues es suficiente un  guiño, 
u n  vahído, un estornudo, 
para  q u e  á ti y al barbudo 
os b u r l e . e l  barbilampiño.

Ojo av izor y procura, 
por la cuenta que te  tiene,
Manolo, que el m es que viene 
no esté  en Madrid n i tu  hediura; 
que s¡ ahora los que van  
de tu  sombra al retortero 
dicen que eres em bustero , 
de tí entonces ¿qué dirán?

Ya ves qus no te  conviene 
seguir en  pnesto tan  alto 
y que digan que esíói fhltp 
de lo que el español tiene; 
pues quien  te com par6  ya,
Manuel, con Perico el ciego, 
s i  no te  vas pronto, luego 
¿con quién te comparará?

¿Con Becerra, con Carmona, 
con Lagunero, con Rojo, 
con el trem ebundo cojo, 
chacota de Barcelona 
que acostum bra h acer el bú  
profetizando un desastre?...
¿Con Vicens?... No. [¡Hasta el ex-sastre 
se rá  MAS GaA>-L)E QL'i-: t ú IÜ

Hé aqui las debilidades de un  radica!, r e ­
veladas V comenladas por nuestro  apreciable 
colega L a  Tribuna:

«El célebre diputado D. Antonio Vicens, te ­
sorero de la Tertulia progresista é inspector 
de patronatos de esta provincia, es e l tipo 
mas acabado y perfecto del radicalismo, y por 
él puede sacarse el patrón  de sus  com pa­
ñeros.

Apoyado en el artículo 11 de la instrucción 
que acompaña al real decreto de 22 de Enero 
del presen te  año, sobre beneficencia y patro ­
natos, se n o s  asegura ha andado moliendo los 
huesos con comunicaciones á los patronos de 
diferentes obras pias parUculares para que le 
cedieran la administración; pero habiendo al­
guno dü los patronos héchole conocer que el 
susodicho artículo H  quedó derogado por la 
real orden de « de Julio último, en su  hi- 
drofúbica pretensión de apoderarse de las 
administraciones particu lares, ha recurrido 
al sistema de los suplicatorios y los lloriqueos, 
pidiéndolas con m u d m im a  iiecesidad, invo­
cando en su  recomendación la confianza que 
le ha  otorgii Jo el Gobierno, nom brándole ins­
pector de patronatos, confianza que, así como 
al Gobierno, debe m erecer á los señores p a ­
tronos.

Dejando á un lado el absurdo y la inm ora ­
lidad, tan tas  teces  dem ostrada por la prensa 
de todos los colores, que envolvía el celebér­
rimo articulo 11 , que a l fin tuvo que dero ­
garse, ¿no com prenderá ese famoso legisla- 

.dor, tesorero  del club-Carretas é inspector de 
patronatos, que por lo mismo que lia m ere ­
cido la confianza del Gobierno de lospwníos 
negros no ha de m erecer la de n ingún p a rti ­
cular?

Si es verdad lo que se nos dice, ¡qué ver­
güenza! ¡Un diputado de la nación, un  em ­
pleado del Gobierno, rebajándose liasta el 
punto de  solicitar la m iserable propina de 80(1 
A 1 .001) rs . que suelen tener esas adm inistra ­
ciones particulares! Esto no pertenece á otro 
género que al radical: el señor Vicens, ya lo 
hemos dicho, es el tipo perfecto, el modelo 
acabado de la situación.

Paro, señor, ¿cómo puede continuar el bue­
no del señor Vicens, tesorero de la T e rtu ­
lia, siendo al m ismo tiempo que empleado, 
diputado? Estos son milagros dcl régimen 
parlam entario  radicalisimo. Incompatibilidad 
más perfecta que la de este empleado no pue­
de existir; pero á bien que las oposiciones 
benévolo-federalescas están en el Congreso 
para sostener, apoyar y hacer cum plir la... 
caprichosa voluntad  del p residente  del Con­
sejo de m inistros, deí jefe de pelea, jefe tam ­
bién ya reconoddo, según se asegura, de los 
benévolos, transigentes y ministeriales fede­
ra leros.

¡Cuánto escándalol ¡Cuánta inmoralidad! 
Este es el Gobierno de don Manuel Ruiz Zor­
rilla; esta es la situación.»

A JIOSOUEIU.

Con tu  célebre proyecto 
del año setenta y dos 
¡Mosquerila! ¡Mosquerita! 
tu  craeldad es atro?,.
¿Por qué do improviso mandas 
ese cambio de color?
¡Que el negro se trueque en blanco 
y el blanco en negro!... Rediós!
Lo prim ero se  comprende 
si tienes polvos de arroz; 
m as lo otro no es posible, 
hoy e.scasez de carbón, 
pues es sabido que Cuevas, 
de una m anera feroz, 
cargó hace tiempo con todos 
los pinos de la nación.

TEATROS.

T e n ta d o s  b o y  e .s tábam os d e  v a r i a r  e l  t í tu lo  q u e  

a n te c e d e  y a  q u e ,  s i  e scep tu íra io s  la  r e p r o d u c c ió n  de  

la  S a ffo ,  d e  n i n g i n i a  o t ra  n o v e d a d  t e a t r a l  p o d e m o s  

l ia r  c u e n t a  i  n u e s t r o s  le c to re s .  L a s  e m p r e s a s  d e  

n u e s t r o s  co l ise o s  e s j ^ n ,  p o r  lo  g e n e r a l ,  e n  el r e t r a i ­

m i e n t o  e n  c u a n t o  á  n u e v a s  f u n c io n e s ,  y  G r k tc h en  

V d e  S as l*OL Al P olo  N oht c u n t i n u a o  s i e n d o  r ic o s  
v e n e r o s  p a r a  la s  e m j r e s a s  i(ue e s p lo ta n  e l  profun­
do guilo literario y filarmónico d e  c i e r t a  p a r t e  do
n u e s t r o  p ú b l i c o ,  a í q u e  d i f íc i l iu e i i te  p o d r í a n  a p l i ­

c a r s e  m e j o r  e i i  é p o c a  a l g u n a  q u e  la  p r e s e n t e  a q u e -

• Uos c o n o c id o s  versos  de  L o p e  d e  V ega .

L i m i t á n d o n o s  p u e s  á  lo  ú n ic o  n u e v o ,  v a m o s  á 

d e c i r á  n u e s l r o s  le c to re s  a lg o  de  la  S í f f o , y  á  o c u ­

p a r n o s  u n  poci» d e l  n o t a b l e  c o n c i e r to  d ad o  la v i s -  
p e r a  de  N o c h e  B u e n a ,  e n  el s a ' o n d e  d e s c a n s o  del 

G r a n  T e a t r o  d e l  L iceo , p o r  M v. C a r r é  e n  u n i ó n  c o n  

s u  e spo< a ,  s u  d i s c ip u l a  la  S r ía .  S a n j u a n ,  y v a r io s  

s o l i s ta s  d i  e s t a  lo ca l i i tad .  C o r ta  es  lioy n u e s t r a  t a ­

r e a ,  p e r o  a g r a d a b le ,  p o r q u e  áu ii ias  f u n c io n e s  l l e -  

n a t o a  los deb eo s  d e  lo s  o y en te s .
•

L a  S affo  e s  u n a  d e  las ó p e r a s  q u e  m e j o r  d e s e m ­

p e ñ o  l e  h a  c a b id o  e n  n u e s t ro s  t e a t ro s  y  es  p o r  lo 

l a u t o ,  c o m o  d i r i a  F a r g a s ,  d e  m a s  d if ie i l  r e p r o d u c ­
c ió n .  B c q u ie r e n s e  p a r a  d e s e m p e ñ a r  cu m p ' i d a m e n t e  

la p a r t e  d e  p r o t a g o n i s t a ,  n o  e scasa s  f a c u l ta d e s  d e  
c a n t a n t e  y  d e  a c t r i z  y u n  v e r d a d e r o  a c e n to  d r a m á t i -
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cü. Casi  to d a s  l a s  n o t a b i l i d a d e s  q u e  h a n  p i s a d o  

n u e s t r a  e s e c n a ,  se  h a n  b o ch o  a d m i r a r  e n  e s te  p a p e l ;  

y  p a r a  l o s  q u e  r e c u e r d a n  á  l a  P b h u z z i .  á  la  C a b lo -  

TA Mauchissio y á la  i n c o m p a r a b l e  Babbot. e s  muy 
d if íc i l  q u e  e n c u e n t r e n  q u i e n  l e s  c o n m u e v a  y le s  h a ­

g a  o l v i d a r  á  a q u e l l a s  e m i n e u c i a s  d r a m á t i c a s .  A s í  es 

q u e  el  v e r i f i c a r  h o y  c o n  é x i t o  l a  r e p ro d u c c ió n  

d e  la  e s p re s a d a  ó p e r a ,  e s  u n a  e m p r e s a  d i g n a  de  

a p la u s o .
N o  q u e r e m o s  e n t r a r  e n  c o m p a r a c i o n e s ,  b á s te n o s  

c o n s i g n a r  q u e  l a  S r ta .  F e b n i  se h a c e  a p l a u d i r  c o n  

j u s t i c i a ,  c a n t a n d o  e l  p a p e l  d e  l a  i n s p i r a d a  p o e t i s a  

g r i e g a ,  y  esto< a p l a u s o s ,  d e b e n  s ig n i f i c a r  á  la  e s p re -  

sa d a  a r t i s t a  q u e  n u e s t r o  p i íb l i c o  h a c e  j u s t i c i a  á su s  
d e s e o s  v  á  s u  t a l e n to  y  los a p re c ia ,  t e n i e n d o  co m o  

t i e n e ,  v iv o  el  r c c u e r d o 'd e  l a s  c é l e b r e s  a r t i s t a s  q u e  

a n t e s  q u e  e l la ,  h a n  c a n t a d o  a q u e l l a  p a r t e .
Gi«ai.I)OM y l a  F ebxi (Tebesisa) e s t á n  b i e n  en  

s u s  r e s p e c t iv o s  papó le» ;  n o  as í  o l  t e n o r  A r a m b u r u ,  
e n  q u i e n ,  lé jo s  d e  h a b e r  v i s to  p r o g re s o  a l g u n o  d e s ­

d e  l a  a n t e r i o r  t e m p o r a d a .  h e m o s  o b s e rv a d o  m a y o r  

de.sal iüo e n  s u  c a n to  y  m e n o s  t e r s u r a  e n  s u  voz.

I .a  o r q u e s t a ,  b i e n . — E l  so lo  d e  c l a r i n e t e  q u e  p r e ­
ce d e  a l  a r i a  de!  t e n o r ,  m e r e c ió  los h o n o r e s  d é l a  

r o p o l ic io n .

Y a  e n  u n a  de  n u e s t r a s  a n t e r i o r e s  r e v i s t a s  t u v i ­

m o s  o c a s io n  de  o c u p a r n o s  á  v u e l a  p l u m a  de  

M r .  C a r r é  y  de  s u  d i s c íp u la  la  S r t a .  S a n j u a n  a l  h a ­

b l a r  d e l  c o a c i e r t o  q u e  d i e r o n  e n  e l  T e a t ro  P r i n c i ­

p a l .  H o y  p o d e m o s  h a c e r lo  c o a  m a s  d e t e a i m i e n t o ,  

p u e s t o  q u e  n o s  d á  p i é  p a r a  e l lo  e l  m a g n if ic o  

c o i i c i e r t o q i i c  a r r i b a  m e n ta m o s .
E t  p r o g r a m a  e r a  u n  v e r d a d e r o  l l a m a t i v o  p a r a  los 

a m a n t e s  de  la  m ú s i c a  cl. is ica.  I . e i a n s e  e n  é l  los 

n o m b r e s  de  Bbkthovps, Hayu.v, Bebiot; d e  m o d o  
q u e  lo s  v e r d a d e ro s  a f ic io n a d o s  s e  e n c o n t r a b a n  c o n  

conocidos, q u e  g e n e r a l m e n t e  n o  f r e c u e n t a n  es tas  

f u n c io n e s .

L a  e je c u c ió n  e s tu v o  á  l a  a l t u r a  d c l  p r o g r a m a .  

M r .  C a r r é  n o s  d iú  á  c o n o c e r  u n a  vez  m a s  a l  a r t i s t a  

c lás ico ,  c o n c ie n z u d o ,  d e  s e v e ro  e s t i l o  y n o t a b l e  e je ­

c u c i ó n .  B a s t a r í a  el e m p e ñ o  q u e  p o n e  e s te  ar t is t i i  

, e n  a p . i r t a r s e  de  la  e s c  c ía  m o d e r n a  y  h a c e r  r e v i -  
\ i r  e o  s u s  o y e n te *  las b e l l e z a s  de  la  g r a n  m ú s ic a ,  

p e r m í t a s e n o s  la c s p re s io n ,  p a r a  a l c a n z a r l e  ! a  j u s t a  

t i o m b r a  i ía  d e  q u e  goza.
S u  d i s c íp u la .  la S r t a .  S a n j u a n ,  m o s t r ó  h a b e r  a p r o ­

v e c h a d o  do  u n a  m a n e r a  n o t a b le  l a s  l e c c io n e s  de  
t a n  d i s t i n g u i d o  p r i f e s o r .  E l  p ú b l i c o  a p l a u d i ó  con  

e n t u s i a s m o  á a q u e l l a  p r e c o z  a r t i s t a ,  q u e  e n  j u v e n i l  
e d a d ,  d e m u e s t n  h a b e r  a l c a n z a d o  e u  e l  v io l in  u n  

g r a d o  d e  p e r f e c c ió n  a l  q u e  á  m u c h o s  n o  le s  e s  d a d o  

l l e g a r  S u  e je c u c ió n  e< n o t a b l e  y  s u  e s t i l o  e s  severo ,  

p o d i e n d o  p r e d e c i r s e  q u e  á  p e r s e v e r a r ,  l l e g a r á  á  s e r  

u n a  a r t i s t a  q u e  h o n r a r á  á  s u  p a t r i a .  S í r v a n l e  p a r a  

e l lo  d e  e s t im u l o  los a p l a u 'o s  q u e  a lc a n z ó  y  lo s  h u ­

m i ld e s  q u e  d e s d e  e s ta s  p á g i n a s  l e  e n v i a m o s .
L os  d e m á s  «o'ist.as q u e  t o m a r o n  p a r l e  e n  e l  c o n ­

c ie r to ,  f u e ro n  a p l a u d id o s ,  m e re c i c n d i )  e s p e c i a l  m e n ­

c ió n  e l  p ro fe s o r  d e  c i a r i n c t e  S r .  S s l v a t o r i  p o r  s u  
b r i l l a n t e z  d e  e je c u c ió n  y  s u  e s m e r a d o  e s t i lo ,

•
ü ü a  q u e j a  t e n e m o s  q u e  e ^ p o o c r .

E l  p r o g r . im a  n o s  a n u n c i a b a  q u e  s e  e j e c u t a r í a  t o ­

do  e l  x fp li tn in o  d e  B s e t h o v e s  y  c o n  s o r p r e s a  v im o s  

q u o  s e  c e r c e n a b a n  e l  a n d a n le  y  e\prei¡to. C o m p r e n ­

d e m o s  q u e  e - t e  ú l t i m o  se s u p r i m i e r a  p o r  la  d i f ic u l ­

t a d  d e  e n s a y a r lo  d e b i d a m e n t e ;  p e r o  el a n d a n te  no  
a t i n a m o s  p o r  q u é  se  d e jó  d e  loca r . .

S e n t im o s  p o n e r  e s te  p e ro ,  p o r q u p  e s to  d e  p r o m e ­

t e r  y  n o  c u  m p l i r ,  solo es  p ro p io  d e  r a d ic a le s .

C A S C O S .

Como las Cortes han aprobado ya la con­
tribución sobre varias cruces civiles y m ilita­
res, he  aquí algunas de las escenas qu e  p re ­
senciaremos dentro  de poco;

—¿Vive aqui el Excmo. señor Caballero 
Gran Cruz de la Real y distinguida ñrden....?

—Basta; si señor.
—Venimos á em bargarle la  Cruz, toda vez 

que no h% satisfecho la contribución.

—Hombre, bien. Diga usted , ¿quiere usted 
em bargarm e la cruz  grande ó la chica?

—La grande.
—Pues ahí tiene usted á m í m ujer que es 

la mas grande que tengo en casa.

—Te he  dicho que no hagas coso á ese p e r ­
dido.

—No, m am á, no diga usted  eso. Es un  gran 
propietario.

— iQué ha de ser..!
— Como que paga 750 pesetss de con tri­

bución..!
—Eso es o tra  cosa. ¿Por industrial?
—No.
—¿Por territoria l?
—Tampoco.
—Pues entonces..!
—Por cruces.

— ¡Caballero, caballero..!
—Hombre, no grite  usted  así; puede oirle 

algún investigador de  Hacienda j  creerse que 
lo soy do Carlos HI y echarme la co n tr i ­
bución.

—Dispen.se usted.
—Llámeme usted cualquier cosa, con tal de 

que no huela á cruz , n i siquiera á cristiano.

¿Con que la religión cristiana exige la in ­
m ediata abolicion de  la esclavitud en P u e r ­
to-Paco?

¿Con que la p rudencia  aconseja lo contrario  
en Cuba?

Exige la  religión 
libertad en  Puerto-Rico 
en tanto que la prudencia 
no exige en Cuba lo mismo! 
Consecuencia radical; 
no  es pn íd en te  el Cristianismo.

L a  Independencia  se  sulfura  porque de la 
capitanía genural no se le pasan los partes ofl- 
ciales de  los hechos de arm as qu9 tienen lugar 
en nuestro  país.

L a  Independencia se ha. creido siem pre con 
el derecho de atacar digna ó indignam ente á 
toda au toridad que no sea de su devocion, pero 
al propio tiem po cree tam bién tener el derecho 
de que todo el m undo se le qu ite  el sombrero 
y le guarde  las consideraciones que ella jam ás 
ha  usado p a ra  con sus adversarios.

Esto en mi tie rra  se llama la  ley dcl embudo 
y aunque yo no sé si es cierto que el Sr. Ga- 
m inde haya  tom ado la disposición de que se 
queja L a  Independenc a, de todos modos yo 
le alabaría ei gusto, por aquello de d quien 
nada le debo con nada le pago.

Don Nicolás

P uerto-R ico  se vá á perder, 
á mí no m e im porta un  bledo 
que los negros se vuelvan blancos 
y los blancos se vuelvan negros.

Si Pucrto-R ico se pierde 
q u e  se conserve la Habana, 
que yo no puedo vivir 
sin  aguardiente de caña.

En Córdoba tam bién ha  habido manifesta­
ción abolicionista.

Supongo que como en  Barcelona, no habrán 
faltado gritos de ¡Abajo la abolicion de la escla­

vitud! ¡V ivalarepública  délos Estados-Unidosl 
y  otros por el estilo.

Como qu e  los federales en todas partes se 
parecen, hay qu e  suponer que en Córdoba los 
abolicionistas... de lo ageno, se lucirían tanto 
como los de esta capital.

¿Si habria  tam bién pendones?

El ilustre  ÍBarino Sr. Topete, intim o amigo 
de M añé, deb ia  se r  recib ido por el rey u n  dia 
de  la  ú ltim a semana.

Cuentan que á los radicales y  compañeros 
federigrafos Ies ha  dado un a  horm iguilla que 
no les deja descansar.

Non tembleris, que todo se andará.

Dleese'que M. Gambetta se casa con la h e ­
redera  de un a  [fortuna de 300,OOí) francos de 
renta.

Celebraré que el ex-dictador se case pronto 
y que’pronto pueda llevar á la práctica el ab ­
soluto principio de la igualdad.

Si vuelve á se r  dictador 
y  se casa, consecuencia: 
tendrán  lodos los franceses 
tre in ta  m il francos de renta.

El proyecto de abolicion que el Gobierno 
presentó á las Córte.'^, empieza de esta m a­
nera:

• E n  nombre de Dios...
E lS r .  S u ñ e r y  Capdevila'dicen qu e  echó á 

correr, como un  desesperado.

,De nijevo ha  cantado el Sr. Castelar. 
Después de un  m utism o de cinco meses, se 

ha  entretenido o tra  vez en arro ja r ñores sobre 
flores y... nada mas.

¡Lo de siempre!

En Ronda ha  sido elegido diputado un repu ­
blicano de nacionalidad francesa.

Es el m as á propósito para  defender la  inte­
gridad nacional, la independencia de la patria  
y la  Constitución.

¡Mire usted  que tiene pelendengues eso de 
v er á un  francés en el Parlam ento español, re ­
p resentando á los españoles!

¡Oh radicales, radicales!

Si Cuba se perdiera, 
q u e  yo lo temo, 
y como hoy gobernáran 
cuatro  gallegos, 
en el Rastro dirian:
¡que fe-no~m e-no!
Cuba se ha perdido, 
¡otra te pego! 
y  tiene cuatro aguaores 
er Menisterio.

Los periódicos radicales aseguran qu e  el 
partido  constitucional conspira.

Están equivocados los colegas. El partido 
constitucional lo que hace es p rep ara r  las e s ­
cobas.

En Madrid vá á publicarse un  periódico que 
se t itu la rá  L a  Muerte.

No habrá u u  radical que lo lea.
Solo el títu lo  les espeluzna.
Y sin  e m b arg o .. .¿m o n r habernos!
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Un periódico radical asegura  q u e  la aboli­
ción de la  pena de m uerte  por delitos políticos 
se  llevará á cabo m uy pronto.

Los radicales son m uy precavidos.

La ju n ta  carlista de Gerona ha sido copada 
por el Gobernador Civil de aquella provincia.

[Gracias á Dios que el Sr. F e rre r  ha  llegado 
á  hacer alguna cosa de provecho!

Para  red im ir esclavos 
no  hay  en la  nación dinero; 
para pagar los cupones 
no tiene el Gobierno u n  céntimo; 
resultado general: 
negros y blancos... en  cueros,

El gobierno ha  encargado á la  fábrica de 
Toledo una espada para el presidente de los 
Estados-Unidos.

¿Si se rá  un a  nueva forma para d a r  las 
gracias?

El Sr. Conde de R ius (a) de las pipas, se 
asegura que ha presentado la dimisión de su 
cargo de mayordomo mayor de  palacio, por 
obligarle su s  asuntos á re tirarse  á la  vida 
privada.

Ese buen  señor tam bién habrá perdido la  fé.
¡Lo que es ser hom bre importante!

P o r  Madrid corren rum ores de que se f ra ­
gua alguna conspiración m ilitar contra el ac ­
tual gobierno.

Pero, no tengan ustedes cuidado, que E lln i-  
parcial dice que cuenta  con el patriotismo del 
ejército, para  que la cosa no llegue á mayores 

D uerm an ustedes tranquilos.

En las exequias celebradas en Madrid por el 
alma del general Prim , brillaron por su  au ­
sencia Ruiz Zorrilla, Martes, Córdova y i5e- 
ranger.

Hicisron m uy bien. De la tum ba del héroe 
de  (Astillejos hub iera  salido una maldición- 
al verse profanada con la presencia de  esOs 
hombres.

El Papa en su  alocucion 
habla de calamidades, 
no sé  por q u é  me presumo 
que alude á los radicales.

Se dice que el genera*! Córdova ya no insis­
te en abandonar su cartera.

Vamos, poquito ú poco se vá  lejos.
Ya decia yo que todo se arreglarla.
¡Es tan  triste abandonar un  ministerio, so ­

bre todo cuando no hay en cambio una ca- 
pitania general de Cuba!

¿Qué pasa en Pamplona? ¿Por qué han  sido 
declarados de reemplaro algunos oficiales de 
aquella guarnición?

¿Si habrá moros en la  costa?
¡Radicales, á defenderse)

En M adrid se dice que pronto verem os una 
c ris is  total.

Esto no es nuevo. Las reform as de  U ltra­
m ar  se han-convertido  en un hueso que no 
tragará , de fijo, la chusm a radical.

Se les h a  atravesado ei» -el galillo y  el d ia 
m enos pensado darán  un  estallido.

¡Corno que ya están preparados los desin­
fectantes!

En Navarra cunde la insurrección carlista. 
Es qu e  no han  tran scu n ’ido au n  los quince 

dias que según el bando radical, se necesitan 
para  acabar con los carlistas.

En Granada los picaros conservadores, que­
d a n  hacer una intentona, pero según despa­
cho telegráfico, ha  fracasado por completo.

Mire usted q u e  es m ucho cuento, el cuento 
de los conservadores!

Nada, nada, es term inarlos  de una vez, co­
mo d iria  el héroe de Tablada.

Mientras exista uno , no hab rá  tranquilidad  
para los radicales. En todas partes  ven con ­
servadores.

y  lo peo r de todo es que llegará 'su  dia en 
que no habrá m as remedio que tragarlos.

¿Verdad que si?

¿En donde se halla  el general Contreras? 

Coraiendo está en u n  hotel 
español, de G ibraltar... 
nSilencio!) que Coronel 
se  nos puede sublevar.

Viene don Salustiano Olózaga. 
¿Para qué?
Será para p resen tar su dimisión. 
Podria  ser, pero lo dudo.
¡Es tan  cuco el Sr. Olózaga!

El m arqués de  Sardoal y el idem de  Molins, 
anduvieron á  la greña.

Tengo entendido que al íln la cosa se ha 
arreglado noblemente.

Era de esperar.
La sangre azul no se derram a con m ucha 

facilidad.

El Im p a rn a l  dice que la Liga nacional no 
es inspirada por los verdaderos in tereses na- 
cionalfts y que haca un a  oposicion sistem á- 
.ticg.

Tiene razón el colega. El verdadero  patrio ­
tism o no está en la  Liga, Si quieren ustedes 
encontrarlo , búsquenlo  en el célebre contu ­
bernio de m arras.

Allí si que la  oposicion era digna!
Como que la  representaban Nocedal, Zorri­

lla, Figueras, e tc ., etc., para dar al traste  con 
aquel gobierno que n i q u e r ia  p e rd e r  las A n­
tillas, n i hacia o tra  cosa que t ra ta r  á esos 
figurones como se merecen.

E l Sr. Sielvles ha  felicitado al Gobierno por 
las reformas en Puerto-Rico.

Representa para  mí 
Siokles distintos EUados: 
á los Unidos de allí 
y á los de aquí separados.

Parece que el señor Becerra p resen ta rá  su 
famoso proyecto sobre abolicion de la pena de 
muerte.

El proyecto tiene doble intención: abolir la 
pena  de m nerte y abolir á Zorrilla.

En la coronada Villa continúan las precau­
ciones y los retenes nocturnos,

¿Hay üa/nyuelitis?
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La comision de gobierno in terior del Con­
greso ha  acordado asegurar el edificio á una 
compañía de seguros contra incendios.

Está visto que estas Córtes huyen  de  la 
quema.

El lunes entraron en esta capital se tenta  y 
tantos prisioneros carlistas escoltados por una 
pequeña columna al mando del Sr. Mediviela.

Al llegar frente al cuartel de Atarazanas 
presentóse un a  m ujer con a ire  desesperado^ 
abriéndose paso violentam ente por en tre  la 
m ultitud  de curiosos que contem plaban aque­
lla escena.

Una vez colocada en prim era fila dirigióse 
á uno de los prisioneros y con voz en trecor- 
U da por los sollozos esclamó: ¡Hijo mió! ¡Hi­
jo  mió! ¡Ya no te volveré á veri

El hijo por toda  contestación dijo á su  m a­
dre: usted y  el cura tienen la  culpa de todo.

Los com entarios que los haga L a  Co»- 
viccion.

El Sr. Conde de  Rius ha sido agraciado con 
la  Gran Cruz de.Carlos III.

¡Aprieta!
¡Pues no ha aprovechado poco el tiempo el 

Sr. de las pipas!
¡Lo que vale el talentol

Los radicales invitarán al Sr. Castelar á un 
banquete que se celebrará para solem nizar 
el planteamiento de las reformas de P u e r ­
to-Rico.

¡Cuando digo que son los mismos perros con 
diferentes collares!

Solucion á la  charada del núm ero 10'2. 

AMORTAJADA.

P rim a  y tres en cualquier hombre, 
pri7na y dos p resta  descanso, 
p rim a , segunda y tercera 
hallarás en cualqu ier barco, 
cuarta  y dos una m ujer 
puede serlo; tres y cuatro 
la  formó naturaleza 
y  en ella á veces recalo; 
segunda, cuarta  y segunda 
es un  títu lo  ya rancio, 
tercia y dos seguram ente 
habrás  visto en algún árbol: 
el todo e s  mi compañero 
en lides ó asuntos varios.

(L a  solueion en e lnúm ero  próxim o].

Correspoadencia de LA BOM B¿.

D. A. N.—(;Caldas de Mombuy).—Recifji- 
dos los sellos. Pagada su suscricion hasta fin 
de Febrero. Le sobra medio real y para q u e ­
d a r  en paz le rem itim os dos almanaques.

D. D. T.—(R eusj.—-Le remitimos otro nú.- 
m ero. Nosotros ponemos siem pre los ejempla­
res en el correo. Sí le faltan no es culpa 
nuestra.

Piblieid>d BareeloG«Bs, R&sibU d« SaaU Hónici.
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